
� MIGUEL EXPÓSITO
CALVILLO, SUBOFICIAL
MAYOR DEL
EJÉRCITO DEL AIRE

Nuestro actual subofi-
cial mayor del Aire, nació a
finales del mes de marzo de
1955, 15 días después de la
muerte del eminente bacterió-
logo escocés, “sir Alexander
Fleming”, descubridor de la
penicilina. El feliz aconteci-
miento se produce en la volcá-
nica comarca del Campo de
Calatrava, concretamente en
“Corral de Calatrava”, provincia
de Ciudad Real, lugar en el que
se encuentra dos monumentos
naturales, “El volcán” y “La la-
guna de Peñarroya”, teniendo
muy cercano el recientemente
construido aeropuerto interna-
cional, el primero de su clase
en España privado.

Su singladura profesional la
inicia en la Escuela de Trans-
misiones del Ejército del Aire,
en la que ingresa como alum-
no, para el acceso a la Escala
de Especialistas, en septiembre
del 1973; accediendo a ella
cuatro años después como sar-
gento, con la especialización
de radiotelegrafista. Realiza
cursos de Tránsito Aéreo (Con-
trolador Aéreo), de Control Ra-
dar y de Calibración a las Ayu-
das de la Navegación Aérea. 

Durante su carrera profesio-
nal, presta sus servicios en el
Ala nº 12 de la Base Aérea de
Torrejón, en el llamado popu-
larmente “CAMO” (Jefatura Mi-
litar de Control-Circulación Aé-
rea), para el Centro de Control
de Madrid; en el 401 Escua-
drón de Fuerzas Aéreas, en el
Aeropuerto de Madrid-Barajas

(más tarde 45 Grupo) y en la
Torre de Control de la Base Aé-
rea de Torrejón. 

Tras el ascenso al empleo
más alto de su carrera, el de
suboficial mayor, después de
ser anulada por ley, la posibili-
dad de ascender a dos grados
de oficial y al primero de jefe
(comandante); es destinado a
la veterana Ala de transporte nº
35, ubicada en el término del
madrileño pueblo de Getafe.

En su haber, nuestro prota-
gonista cuenta con más de
1.700 horas de vuelo y con mi-
siones internacionales, siendo
distinguido con numerosas
condecoraciones, nacionales e
internacionales, como recono-
cimiento a su labor y dedica-
ción, a su profesión y al Ejérci-
to del Aire. 

Cuando vi por primera vez al
hoy suboficial mayor del Ejér-
cito del Aire, éste se encontra-
ba en la plataforma de estacio-
namiento de aviones de la Base
Aérea de Gando (Gran Cana-
ria), frente al edificio que alber-
ga la SATA (Servicio de Ayuda
al Transporte Aéreo). Estaba
esperando que su compañero,
el mecánico, tuviera listo el
Dassault-Breguet “Falcon 20”
(T.11 / 401-04), del 401 Es-
cuadrón de Fuerzas Aéreas, pa-
ra realizar el viaje de vuelta a
Barajas (Madrid), una vez ter-
minada la misión de calibra-
ción de ayudas de los aero-
puertos de las Islas Canarias.

La segunda vez que tuve la
ocasión de ver al suboficial
Expósito, fue ya en el Cuartel
General del Ejército del Aire
como suboficial mayor, con-
cretamente en el despacho del
suboficial mayor del Ejército

del Aire y ostentando el puesto
más elevado de los suboficia-
les, aquel en el que desempe-
ña la importante misión de
apoyo y asesoramiento al
mando, al jefe del Estado Ma-
yor del Aire (JEMA), otro vete-
rano del importante Escuadrón
y del sucesor de éste, el 45
Grupo de Fuerzas Aéreas.

Su principal misión consiste
en mantener informado al jefe
de Estado Mayor del Ejército
del Aire (JEMA), de todo lo re-
lacionado con los problemas
con las inquietudes y preocu-
paciones de los suboficiales.
Por este motivo mantiene con
el JEMA una constante relación
de trabajo, mediante numero-
sas reuniones. Por todo esto, al
hablar con él se recibe un flui-
do caudal de información, de
información directa sobre todo
aquello que nos afecta o nos
puede afectar, aunque lógica-
mente dentro de las obligacio-
nes de la discreción y de la
confidencialidad; es por estos
motivos por lo que es siempre
interesante poder interpelarle, y
eso es lo que hice durante más
de tres cortas horas. 

La amena mañana comenzó
con una interesante charla en la
que se desgranaban uno a uno
los temas importantes de la ac-
tualidad, con relación a la ca-
rrera de los suboficiales, a los
problemas surgidos con la
nueva ley y a las “soluciones”
aportadas a los ocasionados
desde el año 1989, año crucial
para la carrera de los suboficia-
les. La conversación fue franca
y sincera, confirmando algo
que me llenaba de orgullo, el
suboficial mayor Expósito esta
muy informado, se mantiene al
corriente de todo lo que afecta
a sus compañeros y se lo
transmite regularmente al ge-
neral del Aire.

A medida que avanzábamos
en la conversación le iba expo-
niendo mis dudas y preguntas,
a las que me respondía con
claridad y contundencia deján-
dome la impresión de que él

hacía lo que podía, pero que
todas las soluciones no esta-
ban en sus manos.

Comenzamos con las pre-
guntas:

—Buenos días mi suboficial
mayor, gracias por dedicarme
su escaso tiempo.

—Gracias a tí por dar tanto
valor a mis respuestas.

—Más que una entrevista
me gustaría que fuera un colo-
quio, en el que se vertiera la in-
formación suficiente para que
nuestros compañeros de Esca-
la conocieran o ampliaran su
conocimiento, sobre la persona
y el militar que tengo al otro la-
do de la mesa, por eso, con su
permiso, comenzaremos con
una serie de cuestiones que
nos afectan a todos y que dis-
curren por los canales habitua-
les de comunicación entre no-
sotros.

—Como quieras, ¿con
qué tema comenzamos?

—El máximo jefe del Ejército
del Aire, ¿conoce bien los pro-
blemas que afectan al colectivo
de suboficiales?

—El JEMA no sólo conoce
todos los problemas, sino que
además es totalmente receptivo
a los mismos y me consta que
cuando procede, los eleva a las
instancias superiores.

—¿Qué opina sobre la situa-
ción creada por los ascensos a
oficial en la reserva?

—Estoy satisfecho, por los
suboficiales que hubieran obte-
nido el empleo de sargento a
partir del 1 de enero del 1977 y
con anterioridad de 20 de mayo
de 1999, porque con esta fecha
se han ampliado en una cifra
importante, el número de subo-
ficiales que podrán acceder al
empleo de teniente. Pero insa-
tisfecho al comprobar que aún
no se ha solucionado, el agra-
vio creado por el ascenso a ofi-
cial de nuestros antiguos com-
pañeros, que en su día decidie-
ron abandonar voluntariamente
la vida activa en el EA.

Debido a esta circunstancia,
estos tenientes al permanecer
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más tiempo en el Grupo A1 que
los que ahora se encuentran en
activo y que ascenderán a este
empleo en un futuro, disfrutan
y disfrutarán de unas prerroga-
tivas económicas más benefi-
ciosas que estos últimos.

—¿Cree que esta situación
tendrá alguna solución en el fu-
turo?

—No lo sé, pero espero que
sí y por ello seguiré trabajando.

—¿Qué opina de la Integra-
ción de las diferentes escalas
actuales, en una sola?

—Que a algunos los perju-
dicará y a otros los beneficiará,
como cada vez que se han he-
cho este tipo de reorganizacio-
nes, aunque de cara al futuro, al
haber una sola escala, no habrá
las diferencias que ahora hay.

—¿Cómo será la integra-
ción?

—Como lo establece la Ley
nº 39 del 2007, por antigüedad
en el empleo.

—¿Se va a hacer algo para
solucionar el atasco producido
en los ascensos?

—En estos días se está es-
tudiando una solución al pro-
blema, de ahí las evaluaciones
publicadas en el BOD núm. 24.

—¿Qué opina de la polémica
creada sobre la preparación de
nuestros compañeros que son
controladores aéreos?

—Los suboficiales controla-
dores aéreos son un colectivo
muy preparado técnicamente,
que está haciendo una gran la-
bor en todas las torres de con-
trol, en las que sólo hay tráfico
militar y en las que están abier-
tas al tráfico civil, reuniendo la
misma preparación técnica que
cualquier otro controlador; in-
cluyendo un elevado conoci-
miento del idioma ingles, ya
que a diario están trabajando
con aeronaves de diferentes
nacionalidades. Quiero desta-
car el trabajo que están reali-
zando en la torre de control de
Herat (Afganistán).

—¿La licencia actual va ha
ser homologada según la nor-
mativa de la Unión Europea?

—Se debería convalidar, pe-
ro en estos días se están reu-
niendo los Ministerios de Fo-
mento y Defensa para llegar a
un acuerdo, como nos dice la
Directiva Europea 2006/23.

—¿Está el suboficial mayor
lo suficientemente reconocido?

—En su gran mayoría lo es-
tán, por cumplir con las funcio-
nes encomendadas por la Orden
Ministerial y por la Instrucción

General que las regulan, lógica-
mente no todos somos iguales.

—¿Quién es un buen subofi-
cial mayor?

—El que mantiene un con-
tacto directo con el resto de su-

boficiales y con la tropa, preo-
cupándose por su situación
profesional y cuando lo piden,
por la personal; siendo el cau-
ce idóneo para las posibles so-
luciones.

Con toda la información ob-
tenida y gracias a la gran expe-
riencia atesorada durante más
de 30 años de servicio, podrá
informar y asesorar al mando
con eficacia.

—¿Cree que sería conve-
niente crear un departamento
que se encargara de la atención
a los familiares de primer gra-
do, que deja en nuestro país?

—Se está estudiando esta-
blecer unas normas que regu-
laran dicha atención y que
también establecieran los pro-
cedimientos para que fueran
despedidos y recibidos; de he-
cho desde diciembre pasado,
cuando hay un relevo de con-
tingente, va una autoridad a la
despedida y al recibimiento. Yo
soy partidario de recibir a mis
compañeros, cuando regresan.

—Cuando no se conoce al
suboficial Mayor del Aire, es
imposible identificarlo, ¿Cree
que debería tener una divisa
que le diferenciara?

—Opino que sí, aunque ha-
bría que regularlo.

—¿Hay algo más que quisie-
ra añadir?

—Desde aquí quiero animar
a mis compañeros para que
continúen demostrando a dia-
rio su profesionalidad, en sus
diferentes especialidades, en
cada unas de las unidades y
sobre todo en las misiones in-
ternacionales, como son las de
Herat, Manás, Yibuti y El Chad,
en las que están realizando sus
funciones brillantemente.

Efectivamente, las conclu-
siones extraídas de esa fructífe-
ra mañana, se resumen en una:
estaba sentado frente a una
persona, un profesional que
cree firmemente en su trabajo,
que le dedica todo el tiempo
que haga falta y que lucha cada
día por lograr los difíciles obje-
tivos que le marcamos sus
compañeros, los suboficiales.
Me alegró confirmar, algo que
debe ir intrínseco en su elec-
ción para el cargo, su cercanía,
su cabeza bien amueblada y su
amplia formación.

305REVISTA DE AERONAUTICA Y ASTRONAUTICA / Marzo 2009




